
-23-   OPINIÓN  Miércoles 1 de mayo del 2019 

LAS SOMBRAS DE CORRUPCIÓN ALREDEDOR DE VARIOS EX PRESIDENTES

LA REALIZACIÓN DE PROYECTOS EMBLEMÁTICOS HACIA EL 2021

RINCÓN DEL AUTOR

Poder signifi ca nunca tener que pedir perdón

Bicentenario: a la vuelta de la esquina

Pa’ que no te metas 
con mi vereda

Periodista

FERNANDO
Vivas

E stoy parafraseando la línea más 
conocida de la película “Love 
Story” (1970), uno de los melo-
dramas más exitosos en la his-
toria del cine. En el triste largo-

metraje de amor, hay una escena en la que el 
protagonista le pide disculpas a su amada. 
Ella le responde: “Amar signifi ca nunca te-
ner que pedir perdón”. Jamás consideré que 
fuera una buena defi nición del amor, pero 
creo que es de perfecta aplicación cuando 
nos referimos al poder.

Nuestros gobernantes tienen una inhe-
rente incapacidad de pedir disculpas por 
sus errores, a pesar de que todos suframos 
sus consecuencias. Actúan como si el pade-
cimiento causado fuera una suerte de daño 
colateral consustancial a la “suerte” de ha-
berlos tenido como líderes.

Empecemos con Alan García, cuya muer-
te ha puesto sobre el tapete su trayectoria po-
lítica. Algunos peruanos reaccionaron con 
pena, pero también hubo quienes manifes-
taron que el padecimiento que le causó a mi-
llones impedía toda posibilidad de empatía. 
Y no todos lo expresaban con odio, sino con la 
sobriedad de aquellos que comprenden que 
un último acto no borra una larga trayectoria 
de frecuentes despropósitos.

¿Hubo algún acto de contrición después 
de lo sufrido en su primer gobierno? Pues 
no, y lo que repitió varias veces –que fueron 
“errores de juventud”– solo añadió insulto 
al perjuicio. Su propia carta de despedida no 
contiene atisbo alguno de pedido de perdón, 
ni siquiera a Dios mismo.

Alberto Fujimori es otro ex gobernante 
reacio a disculparse. Por el contrario, siem-
pre mantuvo una posición desdeñosa hacia 
cualquier cuestionamiento a su autoritario 
paso por la presidencia. Recibimos indirec-
tamente un esbozo de reconocimiento de los 
agravios cuando su hija Keiko –en su famosa 
“reinvención” en Harvard (2015)– confesó 
que “cometimos errores graves”. Sin embar-

F alta poco más de dos años pa-
ra conmemorar el bicentena-
rio de nuestra independencia. 
Un tiempo muy corto si preten-
demos hacer una celebración 

acorde con la riqueza de nuestra historia y 
cultura. Una celebración que sea, a la vez, 
un legado para todos los peruanos y una 
reafi rmación de los valores que continúan 
contribuyendo a la consolidación de nuestra 
identidad y proyecto como país. 

No ser conscientes del poco tiempo que 
falta para el bicentenario puede hacer que 
lleguemos a la fecha sin más ideas o proyec-
tos que una jornada de vistosos pasacalles y 
fuegos artifi ciales sin mayor trascendencia. 
Es decir, el Perú perdería otra oportunidad 
histórica, algo que ya hemos visto a lo largo 

U n mes atrás escribí en 
este rincón: “Con mi 
vereda no te metas” 
(27/3/19). Me arreba-
té ante el ‘boom’ de los 

scooters que invadían las aceras. Como 
muchos de ustedes, soy una criatura 
metropolitana a quien le gusta disfru-
tar de su ciudad sin agredir a otros com-
patriotas urbanos. Entiéndanme: para 
mí, una vereda tranquila y segura es 
como un santuario ecológico.

Mi santuario está siendo violado por 
empresarios rapaces que, sin ningún 
estudio de impacto vial ni preocupa-
ción por el prójimo, han lanzado apli-
caciones de alquiler de scooters. Insisto 
en que debe haber una responsabilidad 
penal en ellos y aliento a la señora Ana 
María Rivera, atropellada por un salva-
je en scooter, a que no ceje en judicia-
lizar su caso. El resultado –¡atención, 
Poder Judicial!– debiera ser ejemplar 
para desenmascarar a estos irrespon-
sables que se presentan con aureola 
de innovadores ‘startuperos’, cuan-
do en realidad son los ventajistas de 
siempre sacando provecho de mer-

cados desregu-
lados, usando 
tecnología que 
no han creado ni 
perfeccionado. 

Y no me ven-
g a n  c o n  q u e 
ayudan a pro-
mover la micro-
movilidad co-
mo alternativa 
de transporte 
para una ciudad 

sostenible. Pamplinas, mi impresión 
–no conozco cifras al respecto– es que 
Grin y Movo, las dos apps instaladas 
en Lima, han multiplicado los viajes de 
propósito básicamente recreativo, no 
utilitario. En sus cartillas de instruc-
ción, piden al usuario no invadir vere-
das, usar casco, ser mayores de edad, 
ir por la pista en el sentido del tránsito 
vehicular. Pero no hacen nada por fi s-
calizar el cumplimiento de las reglas. 
No tienen el más mínimo control para 
saber si quien alquiló el scooter montó 
en él a un niño sin casco para que corra 
como un bólido por la acera. Es como 
alquilar armas con una simple cartilla 
con tips para no matar a nadie.  

El MTC ha aprobado la RM 308-
2019 que defi ne, por primera vez, a los 
VMP (vehículos de movilidad perso-
nal), y señala que no deben circular por 
veredas ni áreas verdes. Es un tímido 
comienzo, pues falta el compromiso 
de mayor regulación y de lanzar una 
campaña de educación vial dirigida 
también a ciclistas y motociclistas.   

La pelota también está en la cancha 
de los municipios que deben comple-
mentar lo que mande el MTC, con orde-
nanzas para sacar de la acera (¡no puedo 
decir poner en vereda!) a las apps rapa-
ces. Y hay que promover una cultura que 
destaque a los empresarios que abren o 
amplían mercados ya existentes, con-
tribuyendo a la seguridad de su ciudad, 
y no a estos depredadores del espacio 
público, que con la patente de corso que 
le procuran algunos ‘infl uencers’ tecno-
lógicos vienen a acosarnos y zumbarnos 
en el último reducto que le queda al ciu-
dadano caminante.

“Resulta lamentable 
que nuestros políticos 

clamen que son inocentes 
cuando permitieron un 

festín corrupto en sus 
gobiernos”.

go, en el momento histórico para arrepen-
tirse, al ser indultado, solo atinó a decir que 
pedía perdón a aquellos peruanos que había 
“defraudado” (y no a los que había robado, 
ejecutado, desaparecido, etc.). 

A su vez, Alejandro Toledo se limitó a con-
fesar que recién estaba aprendiendo a ser 
presidente (así que aguántense) y Ollanta 
Humala jamás se disculpó por haber traicio-
nado a su electorado.

de nuestra vida republicana. 
El Ministerio de Cultura y otras institu-

ciones del Estado ya tienen la misión y la 
intención de sacar adelante proyectos o 
acciones que celebren nuestros 200 años 
de historia como nación independiente. 
Pero es fundamental que el Estado utilice 
su liderazgo para sumar el dinamismo y la 
efi ciencia de la empresa privada para este 
propósito. Su participación puede jugar 
un rol importantísimo en dinamizar los 
proyectos de conmemoración, sobre todo 
ahora que falta tan poco para el 28 de julio 
del 2021. 

Para incentivar esta participación, pien-
so que el mecanismo de obras por impues-
tos es el más adecuado. Primero porque ya 
existe la norma, la que habría que comple-
mentar con una ley ‘fast track’ que permita 
agilizar su utilización. Todo esto en favor 
de realizar proyectos emblemáticos que 
podría aprobar el Estado a través del Minis-
terio de Cultura, por ejemplo. 

La ley especial que planteamos debería 
tener una vigencia determinada (2021) y 
en cuanto a los montos utilizables, se podría 

¿Por qué tienen estas dificultades? No 
hay una respuesta sencilla pero podemos 
pincelar algunas posibles causas. Primero, 
como explicó el Dr. Elmer Huerta en una 
reciente columna, existe evidencia de que 
el ejercicio prolongado del poder lleva a un 
trastorno adquirido de personalidad (hu-
bris) que afecta la capacidad de empatía y 
ponderación. Como señaló hace un siglo el 
historiador Henry Adams, el poder es “una 
suerte de tumor que termina por matar las 
simpatías de la víctima”.

Segundo, la mayoría de nuestros gober-
nantes no solo cometieron errores, sino que 
perpetraron delitos. Admitir culpa por cual-
quier hecho no punible generaría mayor de-
manda ciudadana para otras confesiones. 
Resulta conveniente, entonces, mantener 
esa caja de Pandora bien sellada y oculta.  

Finalmente, y quizás más importante, en 
nuestro país existe una cultura extendida 
de impunidad. Producto de debilidades en 
nuestras instituciones y formación ética, se 
ha vuelto común que muchos peruanos no 
asuman su responsabilidad, especialmente 
cuando se tiene poder político o económico. 
Nadie causó los incendios de Mesa Redonda, 
la tragedia del bus en Fiori, el derrame de 
mercurio en Choropampa, las ejecuciones 
extrajudiciales... y así podría seguir hasta el 
cansancio. Más patético aun, muchas veces, 
para diluir la responsabilidad, se utiliza el 
recurso ‘Fuenteovejuna’ y resulta que “todos 
somos culpables”. Es decir, nadie lo es.

Para el sociólogo Max Weber, la política 
como profesión exige combinar la ética de 
la convicción con la ética de la responsabili-
dad: la pasión por ideales acompañada por 
el logro de fi nes objetivos. El Caso Lava Jato 
ha puesto de manifi esto –¡todavía más!– que 
nuestros políticos carecen de ambas. Ya no 
persiguen causas pero tampoco se sienten 
responsables por lo que hacen o dejan hacer. 
Resulta lamentable, por ejemplo, que cla-
men al unísono que son inocentes porque no 
recibieron directamente el dinero podrido, 
cuando a todas luces son culpables por per-
mitir el festín corrupto. Por ello, es indispen-
sable que los procesos iniciados culminen 
con castigos ejemplares. Puede ser que aun 
así no se arrepientan, pero por lo menos de 
esta manera no permitiremos que campee la 
impunidad. 

destinar un fondo con una cifra determina-
da, de la que sean deducibles las obras por 
impuestos. Se evitarían así las comprensibles 
reticencias del Ministerio de Economía hacia 
normas que puedan atentar contra sus obje-
tivos de planifi cación. 

México, Argentina, Colombia y Chile, en-
tre otros países de la región, ya han tenido 
procesos similares al conmemorar sus bi-
centenarios, experiencias que nos podrían 
ayudar a delinear este tipo de estrategias. 

El bicentenario de nuestra independencia 
es una gran oportunidad para resaltar y en-
fatizar –ante el Perú y el resto del mundo– los 
valores de libertad, heroísmo y hermandad 
que hicieron posible el nacimiento del Perú 
como nación. Los tiempos de zozobra que 
la corrupción nos está haciendo vivir hacen 
todavía más necesaria una celebración que 
marque un antes y un después en nuestra 
historia, tanto por la calidad y trascenden-
cia de los proyectos que se lleven a cabo co-
mo en el trabajo en conjunto que los haga 
posibles en los pocos meses que restan para 
julio del 2021. No desperdiciemos la opor-
tunidad.
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